
Particularidades de la estructura de la asociación 

ofiolítica de Cuba 

E. FONSECA, V.M. ZELEPUGUIN, y M. HEREDIA

RESUMEN 

La asociación ofiolítica rerresenta la antigua corteza oceánica y se encuentra actual­
mente emplazada entre e mio- y el eugeosinclinal. Esta asociación se prolonga en 
una extensión, de 1 000 km y presenta un ancho que varía desde 3 hasta 30 km. 
Son característicos los contactos tectónicos de la asociación con las estructuras 
circundantes, así como los existentes entre los diferentes complejos que la com­
ponen. 

Los complejos estudiados son cuatro, representados por las ultramafitas ser­
pentinizadas, cumulas máficos, diques de diabasas, y basaltos toleíticos con sedi­
mentos pelágicos intercalados. 

Se determinan las variaciones estructurales y petrológicas desde occidente 
hasta oriente en cada uno de los diferentes bloques en que afloran las ofiolitás 
en Cuba. 

1. INTRODUCCIÓN

El estudio de algunos miembros de la asociación ofiolítica de Cuba, espe­
cialmente las ultrabasitas, comienza con los trabajos de RUTTEN (1922), 
LEWIS (1932), y ScHUCHERT (1935), los que estudiaron las rocas ultra­
básicas como si éstas fuesen cuerpos intrusivos normales de edad paleo­
zoica, jurásica, o eocénica. Más tarde, la idea sobre el origen intrusivo 
de las ultrabasitas fue apoyada por FURRAZOLA-BERMÚDEZ et al. (1964) y 
por SEMIONOV (1968). 

Sin embargo, en la década del 50, con los trabajos de KozARY (1956) 
y de Ducwz y VAUGNAT (1963), se desarrollaron otros puntos de vista de 
acuerdo con los cuales las ultrabasitas se consideraron emplazadas en 
estado frío como bloques del manto o del basamento Paleozoico; éstos 
se fecharon, según se consideró su génesis o en caso extremo, del pre­
Jurásico. El emplazamiento se determinó de acuerdo con la edad de las 
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principales etapas tectónicas de Cuba. Este punto de vista tuvo un desa­
rrollo posterior en los trabajos de KNIPPER y CABRERA (1972), KNIPPER 
(1975), MATTSON (1973), MOSSAKOVKIY y ALBEAR (1979), SOMIN y MILLÁN

(1981), y otros. 

Por eso, empezando por los trabajos de Knipper, todas las investiga­
ciones posteriores intentan ofrecer una característica de la asociación 
ofiolítica más general, incluyendo los gabroides y las diabasas, aunque 
son especialmente Knipper y Mattson quienes relacionaron por primera 
vez, en nuestro país, el origen de esta asociación con el de la corteza 
oceánica. Som111, basándose en la ausencia de basaltos y rocas silíceas 
en el perfil expresó su duda en cuanto a la analogía existente entre las 
ofiolitas de Cuba y las formadas en las cordilleras centro-oceánicas. 

El presente trabajo está dirigido a establecer una característica com­
parativa entre las ofiolitas de las diferentes regiones de Cuba, así como 
aclarar la posible existencia del miembro superior de esta asociación, 
es decir, de los basaltos indiferenciados. 

La faja ofiolítica de Cuba tiene un . ancho que varía desde 3 hasta 
:fo km y se extiende concordantemente con la posición de la Isla del NO

al SE, en una extensión de más de 1 000 km (Fig. 1). 

Como la mayoría de las fajas ofioHticas del mundo, está asociada al 
límite de la zona mio- y eugeosinclinal. A Jo largo de la faja, la asociación 
aflora en forma de bloques, los que coinciden con las principales estruc­
turas geológicas en las que se divide la Isla. 

De W a E se pueden diferenciar los bloques ofiolíticos de Pinar del 
Río, Habana-Matanzas, Villa Clara, Camagüey, Holguín, y Oriente, sepa­
rados eBtre sí por cuencas de edad Paleógeno-Neógeno. 

2. PARTICULARIDADES DE LOS DIFERENTES BLOQUES

PINAR DEL Río. En este bloque la asociación ofiolítica se manifiesta prin­
cipalmente en la zona eugeosinclinal Bahía Honda. En su composición 
se destacan los siguientes complejos: (a) ultramafitas serpentinizadas y 
en melange, de la asociación dunito-harzburguítica; (b) gabros, gabro­
diabasas y troctolitas bandeadas y anfibolizadas; (c) diabasas; y (d) 
basaltos afíricos indiferenciados. 

Estos complejos presentan contactos tectónicos entre sí y buzan al 
N con ángulos que varían desde subhorizontales a subverticales. Al mismo 
tiempo, el corte no se caracteriza por tener continuidad; en algunos casos 
comienza con basaltos y termina con serpentinitas (al S de la faja ofio­
lítica), lo que dio origen a la idea de MOSSAKOVKIY y ALBEAR (1979) de un 
corte invertido de las ofiolitas; pero en otras ;zonas, el corte es normal, 
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comenzando con serpentinitas y terminando con basaltos (parte septen­
. trional de la faja ofiolítica). 

Al mismo tiempo, los complejos intermedios en algunos lugares están 
ausentes y los basaltos contactan tectónicamente con las ultramafitas. 
Todo esto demuestra que esta asociación representa en la actualidad 
una serie de escamas tectónicas, en las cuales la posición de un complejo 
u otro es relativa, y que en algunos lugares aparece el corte clásico de la 
.asociación (PEIVE et al., 1977), y en otros, la secuencia está interrumpida. 

El complejo ultramafítico de Bahía Honda es el más continuo. Por 
su composición se destacan dos zonas, el macizo de Cajálbana y el melange 

· serpentinítico.
El área del macizo es de alrededor de 50 km2 y los contactos son tec­

tónicos, por lo que es característico en estos lugares la esquistosidad y la 
'milonitización. 

Según datos geofísicos (A. Maximov y J. Mediakov, inédito) ,1 el macizo 
representa una placa de alrededor de 1,5 km. Su composición fundamen­
tal es harzburguítica y, en menor grado, lherzolítica, dunítica, y piroxénica. 

Todas las rocas aparecen serpentinizadas en diferente grado. El 
melange de Bahía Honda se extiende en una faja sublatitudinal al E del 
macizo Cajálbana en una longitud aproximada a los 50 km y un espesor 
visibl� que varía desde 150 hasta 1 000 m. 

La faja de melange está formada por estrechos cuerpos lenticulare� 
de diferente espesor, que yacen subconcordantemente con las rocas vul­
canógeno-sedimentarias encajantes. 

La composición del melange es típica; se observa una masa serpen­
tinítica con bloques y fragmentos ,(hasta 100 m) de peridotitas masivas, 
ligeramente serpentinizadas, gabros, diabasas (frecuentemente en diques), 
y basaltos. Los diques' de diabasa observados no cortan las rocas enca­
jantes del melange en ninguna parte, lo que prueba· su formación antes 
de ocurrir el emplazamiento tectónico. El grado de esquistosidad de la 
masa serpentinítica y la posición casi horizontal de los bloques y frag­
mentos incluidos en ella, aumenta en la dirección de los contactos. 

El complejo gabroide de la asociación ofiolítica de Bahía Honda, 
no presenta un desarrollo continuo, sino que forma pequeños cuerpos 
lenticulares aislados de 3-7 km, y un espesor entre 100 y 800 m. En el W
y E del territorio mencionado, son característicos los contactos tectónicos 
con las serpentinitas. 

1 "Informe sobre el levantamiento geológico escala 1:50 000 de Bahía Honda", Centro 
Nacional del Fondo Geológico, 1978. 
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En la composición del complejo predominan gabros y gabro-diabasas 
de grano fino y medio, bandeados y anfibolizados. Las troctolitas se han 
observado sólo como fragmentos en el melange serpentinítico. 

El complejo de diques de diabasa está poco desarrollado y forma 
pequeños cuerpos lenticulares con espesor hasta 100 m y extensión fre­
cuente de algunas centenas de metros, llegando en raras ocasiones hasta 
5 km. Estos diques siempre se asocian a los contactos de los gabroides 
o de los basaltos superiores. La estructura de este complejo se observa
bien en un afloramiento al W del macizo Cajálbana, donde los diqu_es para­
lelos de diabasa cortan los gabros bandeados anfibolizados. En un inter­
valo de 30 m, los gabros son cortados por aproximadamente 20 diques
con espesor de 10-20 cm, hasta 2 m; la composición de ellos es de diabasas
de grano fino a medio. Paralelamente a ellos, se observan diques trans­
versales aislados que cortan a los primeros; pero en algunos lugares son
cortados a su vez por los diques principales, lo que demuestra la cercanía
en el tiempo de formación.

El complejo de basaltos afíricos indiferenciados (formación Encru­
cijada), según el esquema estratigráfico de FuRRAzoLA-BERMÓDEZ et al.

(1978) , se asocia especialmente con las serpentinitas y forma una faja 
relativamente estrecha de dirección sublatitudinal al W del territorio, 
ubicada fundamentalmente al SO del melange serpentinítico. Los límites 
del complejo son generalmente tectónicos. 

La composición del mismo corresponde a basaltos afíricos con alte­
ración a rocas verdes caracterizados por exfoliación de almohadillas esfé­
ricas o en bloques, como las lavo-brechas aglomeráticas basálticas, con 
predominio de estas últimas. 

Con los basaltos afíricos en el corte de la formación Encrucijada, 
continuamente se asocian rocas silíceas, calizas pelitomórficas, aleuro­
litas, argilitas, y rocas vulcanógeno-sedimentarias de fragmentos finos. 

Las rocas silíceas (en algunos lii"gares radiolaritas típicas) forman 
potentes paquetes de 50-70 m, fundamentalmente hacia la parte superior 
de la formación. En algunos casos, en los paquetes de rocas silíceas apa­
recen lavas y lavo-brechas aglomeráticas de basaltos con espesor de 2 
a 4 m. Las calizas son negras debido al alto contenido de sustancia orgá­
nica; forman intercalaciones de hasta 5 m de espesor, aunque, a veces, 
dentro de las lavo-brechas aglomeráticas se observan paquetes potentes 
de alrededor de 50 m. 

Las aleurolitas se asocian fundamentalmente a la parte superior del 
corte y yacen sobre las rocas silíceas, en paquete� de 20-30 m. 

Las secuencias de los basaltos y las rocas sedimentarias asociadas 
a ellos afloran en la región en plie'gtles isoclinales abruptos. 
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En relación con el plegamiento isoclinal, las rocas frecuentemente 
tienen yacencia invertida, lo que dificulta la confección del corte de la 
secuencia. El perfil más completo de la formación Encrucijada se encuen­
tra a 10-15 km al SO de Bahía Honda, en el Río Las Pozas. 

El espesor total de la formación en este corte es de 930 m. Los 
basaltos ocupan 45 % del volumen de la formación, las silicitas 26 % , las 
calizas 19%, y las aleurolitas 10%. 

La edad del complejo dada por foraminíferos (ZELEPUG-ú°IN et al.,
1982) es Aptiano-Albiano. Sin embargo, en una parte de esos casos, las 
calizas en el corte tienen contacto tectónico con los basaltos. Por eso, el 
problema sobre la edad de los basaltos en la asociación ofiolítica no se 
puede considerar' resuelto. 

Se debe lograr el fechado de los radiolarios que aparecen en las sili­
citas aunque,. por lo general, están recristalizados. Es posible que los 
basaltos sean pre-Aptianos, por analogía con la región de Las Villas, la 
cual se expondrá más adelante. 

Por la relación de los álcalis [K20/ (Ma20 + 0,7 K20) 0,1], que es baja 
pero estable, en comparación con la relación Fe2ÜJ (0,4-0,7), así como por 
las características geológicas explicadas anteriormente, los basaltos del 
complejo se relacionan con la asociación de basaltos sódicos (clasificación 
del BCEGEI, Asociaciones Magmáticas de la URSS, 1979, asociación dia­
basa-silícea, y asociación de basaltos indiferenciados), que comienza la 
serie de las asociaciones vulcanógenas cugeosinclinales (FONSECA y ZELE­
PUGUIN, 1981; ZELEPUGUIN et al., 1982). 

El complejo de los basaltos sódicos de Pinar del Río tiene gran sirni­
Htud con el complejo de Murgcharky, del Silúrico Inferior en los Urales, 
así como con los basaltos de la asociación ofiolítica de Nueva Guinea, 
Papua, y Terranova. En general, en la composición de la asociación ofio­
lítica del bloque de Pinar del Río aparecen todos los componentes nece­
sarios para el corte clásico de las ofiolitas (PmvE et al., 1977) que carac-

. terizan la corteza oceánica. 
Como conclusión se puede decir que el mayor desarrollo en la región 

lo tienen los complejos inferior (ultrabasitas metamorfizadas) y supe­
rior (basaltos indiferenciados con sedimentos pelágicos); en menor grado, 
se desarrollan los complejos intermedios (gabro, gabro-anfibolitas ban­
deadas), y escasamente aparecen los diques de diabasa. 

HABANA-MATA�ZAS. En este bloque, el corte de las ofiolitas, en rasgos 
generales, es análogo al anterior. La posición estn1ctural superior aquí la 
ocupan las serpentinitas apoharzburguíticas; debajo de ellas aparecen 

. gabros, diabasas, y basah.os (SHEIN y KLECHOV, 1977; MOSSAKOVKIY y 
ALBEAR, 1979). Sin embargo, como indican SOMIN y MILLÁN (1981), hasta 
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ahora no se ha aclarado si este corte es un pliegue invertido y volcado, 
o si está compuesto por escamas tectónicas independientes que responden
a aisladas "capas" de la asociación ofiolítica.

Las diferencias de k estructura interna de la asociación ofiolítica 
en este bloque, en comparación con Pinar del Río, consiste en: 

a )  la gran diferenciación del complejo de gabroides y la aparición en sus 
bordes, por una parte, de troctolitas y, por otra, de pequeños cuerpos 
de plagioclasitas y dioritas cuarzosas; 

b) la presencia definida del complejo de diques de diabasa cuyo espesor,
según los datos de pedoración, es de más de 200 rn (pozos Vegas 1
y Madruga 4) ;

c) en el menor espesor (no más de 400 rn) de los basaltos y en la casi
total ausencia de rocas sedimentarias asociadas a ellos.

VILLA CLARA. En este bloque las ofiolitas están desarrolladas en tres 
zonas estructuro[onnacionales: S�nta Clara, Manicaragua, y Escambray. 

Analizaremos soio las ofíolitas de la zona Santa Clara, donde se pre­
senta el corte más completo. De abajo hacia arriba aparecen: (a) com­
plejo ufrramáfico; (b) complejo gabroide; (c) complejo de diques para­
lelos; y (d) basaltos. 

Entre los primeros tres complejos, los contactos son tectónicos; entre 
el tercero y el cuarto existe una zona de cambio I ransicional. En general, 
los complejos de la asociación ofiolítica tienen contactos tectónicos con 
todas las otras formaciones, teniendo en la mayoría de los casos, buza­
miento al S y más raramente al N.

El complejo ultramáfico está formado por harzburguita serpentini­
zada, la que, a su vez, forma un melange serpentinítico sin relictos de las 
rocas primarias, raramente con piroxenitas y serpentinitas apoduníticas 
(A. Teperiin y M. Heredia, inédito) .2 

El complejo se extiende en dirección NO-SE, por más de 140 km de 
longitud, y desde 2 hasta 25 km de ancho, formando una faja de estruc­
tura compleja, plegada y fallada, como ejemplo, el macizo Santa Clara. 
Según los datos de Knipper, quien realizó un estudio detallado de la 
J·egión, este complejo se debe asociar al rnelange serpentinítico polirníctico, 
en el que por la composición de sus fragmentos y bloques se pueden 
destacar tres escamas tectónicas: la septentrional, donde predominan 
los fragmentos de rocas efusivas; la central. que se caracteriza por pre­
sentar grandes bloques de caliza masiva; y la meridional, que contiene 
predominantemente fragrn�ntos de rocas vulcanógenas y esquistos meta­
mórficos. El espesor del complejo es de 1 a 2 km. 

2 "Petrolo�ía de los complejos máficos y ultramáficos de Pinar del Río y del este
de Cuba', Centro Nacional del Fondo Geológico, 1982. 
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El complejo gabroide está representado por gabros olívínicos, troc­
tolitas, gabros anfibolizados, bandeados, plagiogranitos; estos últimos se 
asocian al complejo condicionalmente, debido a su posición estructural 
dentro de las ofiolitas y en algunos lugares transicionan a plagioclasitas. 

Este complejo no tiene amplio desarrollo en la asociación ofiolítica; 
aparece solamente en su parte oriental, donde ocupa una posición estruc­
tural entre las serpentinitas y las diabasas, formando cuerpos lineales 
con longitudes de 10-15 km y un espesor visible de 1-5 km. Estos cuerpos 
alargados coinciden con la dirección de las bandas del melange serpen­
tinítico. 

La dirección del bandeamiento de los gabroides es la misma que 
presentan estratos con la serpentinita. Se observan cambios transicio­
nales internos entre las variedades de gabros. 

Los macizos de gabroides están intensamente tectonizados, por lo que 
su espesor real es difícil de determinar. Condicionalmente se puede calcu­
lar entre 100 y 1 000 m . 

. El complejo diabásico está compuesto por diques paralelos de dia­
basa de grano fino, medio, y raramente grueso. El complejo está amplia­
mente representado en bloque de Santa Clara, formando ribetes alrededor 
del complejo ultramafítico, a todo su alrededor, tanto al N como al S y en 
diferentes direcciones. 

La extensión de los cuerpos compuestos por diques de diabasas 
alcanza de 20 a 30 km con un espesor de 1-5 km. La estructura interna 
de tales cuerpos se determina por la presencia de una serie de diques de 
diabasa de diferente granulometría y, en raros casos, con una zona bien 
definida de contacto magmático. La dirección de los diques frecuente­
mente es paralela en los contactos del melange serpentinítico. El espesor 
del complejo diabásico es de 700-1 500 m. 

El complejo basáltico, determinado en la formación Sagua la Chica 
del grupo Zurrapandilla de C. W. Hatten y otros (inédito) 3, no presenta 
un amplio desarrollo. Aparece como un reborde superior continuo, de las 
ultraµiafitas, asociado a las diabasas. 

El complejo está representado por basaltos afíricos, indiferenciados, 
con alteración a rocas verdes, entre las cuales raramente se observan 
aisladas intercalaciones de silicitas y argilitas. Las rocas sedimentarias 
componen no más del 15% del espesor de la formación. 

Los basaltos en una serie de casos se caracterizan por una textura 
de alinohadilla, eri general muy monótona, y raramente por una estruc­
tura amigdular. Es característico en ellos la presencia de diques de dia­
basa de grano fino. 

3 "Goología de C�ba Central", Centro· Nacional· del Fondo Geológico, 1958;. 
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El contacto de los basaltos con las diabasas es transicional. Esto 
representa una zona de cambio de 300-500 m de espesor, en la que, de 
abajo hacia arriba, aumenta el contenido de los basaltos desde 10 hasta 
20% en la parte inferior, y hasta 60-70% en la superior. Por esta razón, 
es difícil una separación entr� los complejos basáltico y diabático. El 
corte mús completo del complejo basáltico se encuentra en el Río Sagua 
la Chica, donde alcartza 600 ro. 

La edad de -los basaltos se toma, condicionalmente, como K1n, ya que 
yacen debajo de las vulcanitas del Aptiano-Albiano de la Formación Mata­
guá y probablemente de las rocas vulcanógenas hauterivianas de la For­
mación Los Pasos (V. Zelepuguin y otros, inédito) .4 Al igual que los basal­
tos de Bahía Honda, por sus parámetros petroquímicos (pequeña can­
tidad de álcalis, relación baja de K20/Na20, alto contenido de MgO) y por 
las características geológicas expuestas, el complejo basáltico de la aso­
ciación ofiolítica de Las Villas se puede considerar como perteneciente 
a la asociación de basaltos sódicos. 

De esta manera, se puede ver que en la composición de la asociación 
ofiolítica en el bloque Las Villas aparecen todos los componentes del 
corte clásico de las ofiolitas. 

Sin embargo, en comparación con el bloque de Pinar del Río, el carác­
ter del corte presenta variaciones: (a) en el complejo ultramafítico no 
existen peridotitas masivas; (b) el complejo gabroide tiene un desarrollo 
menor en el área, pero está más diferenciado; (c) un desarrollo mayor 
lo tiene el complejo diabásico de diques paralelos; ( d) disminuye el volu­
men del complejo basáltico. 

Para el corte ofiolítico en este bloque es característica una secuencia 
normal de los complejos de la asociación. 

CAMAGÜEY. En este bloque la asociación ofiolítica está compuesta por 
tres complejos: (a) ultramafítico, (b) gabroide, y (c) diabásico. 

Por los datos de SOMIN y MILLÁN (1981), la parte ultramáfica y

gabroide de las ofiolitas conservó mucho mejor los indicios de la "estra­
tificación" primaria. El corte de las ofiolitas tiene yacencia normal. Su 
parte inferior está representada por dunitas y harzburguitas bandeadas 
o "estratificadas", asociándose mineralización cromítica a la base de las
mismas.

El grado de serpentinización y melangc sufrido por las ultramafitas 
en la parte central del bloque no es muy grande y aumenta significativa­
mente hacia los extremos. Hacia la parte superior del corte, las ultra­
mafitas pasan a troctolitas bandeadas y gabros; entre estos últimos se 

4 "Asociaciones vulcanógenas de la región central de Cuba (antigua provincia de 
Las Villas)", Informe, Archivo del Centro de Investigaciones Geológicas. 
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observan capas de anortositas. Finalmente aparece el complejo diabásico, 
escasamente representado con algunas transiciones a basaltos. Así, este 
corte de ofiolitas se diferencia del anterior por tener un menor desarrollo 
del complejo superior, en especial de los basaltos. 

HOLGUÍN. En este bloque el corte ofiolítico está representado por los 
dos complejos inferiores: (a) ultramafítico y (b) gabroide. 

El carácter del corte y su posición en la estructura del bloque ha 
sido detalladamente estudiada (KNlPPER y PUIG, 1967; KNIPPER, 1975). 
Nos· detendremos en las principales cuestiones. 

El complejo . ultramáfico está. compuesto por cuerpos. fuertemente 
tectonizados, con raros relictos de peridotita. En esencia, esto representa 
una zona de melange con una potencia de 20 km y una extensión aproxi­
mada de 80 km; la composición es monomíctica, aunque rara vez. poli­
míctica. 

Entre los fragmentos y bloques del melange inonomíctico, que alcan­
zan decenas y centenas de metros, predominan rocas de la asociación 
ofiolítica (peridotitas serpentinizadas, gabros anfibólicos . bandeados, 
raramente gabro-diabasas y diabasas). 

En el melangc polimíctico aparece gran cantidad de bloques de cali­
zas y rocas vulcanógeno-se<limentarias no asociadas a las ofiolitas. La 
amplitud del melange y el grado de serpentinización en el bloque de. 
Holguín es mayor que en o'tras regiones de Cuba. 

Una característica de este bloque, como señaló KNIPPER (1975), es 
la presencia de dos etapas de emplazamiento de los cuerpos serpentiní­
ticos, una principal en el pre-Maestrichtiano y otra en el Eoceno Inferior 
y Medio, cuando se formaron las protrusiones serpentiníticas, que cortan 
la molasa del Paleógeno-Eoceno (según nuestros datos, incluyendo a las 
formaciones olistostrómicas) . 

El complejo gabroide está poco representado, formando pequeños 
y aislados cuerpos de 2 a 5 km2

, aproximadamente, de gabro-diabasas, 
dioritas, y dioritas cuarzosas, dentro del melange serpentinítico. 

Hasta el momento no se ha podido aclarar si ellos representan restos 
del complejo de gabros o si constituyen grandes bloques dentro del 
melange. Por ello, la separación del complejo de gabro es condicional. 

De esta manera, el corte ofiolítico del bloque Holguín se. diferencia 
del bloque de Camagüey por: (a) la ausencia de diabasas, (b) el pequeño 
espesor del complejo gábrico, y (c) el alto grado de serpentinización 
y tectonisplo con amplias zonas de melange monomíctico. 

ORIENTE. En la región oriental del país, las ofiolitas están formadas 
por tres complejos: (a) ultramáfico, (b) gabroide, y (c) diabásico. 
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Al misrt10 ·tiempo,· se 'Observan diferencias estructurales y de con1-
posición en la parte occidental y central del bloque. En la parte occidental 
afloran el primer y tercer complejo. 

El complejo ultramafítico forma el macizo Mayarí con un área de
alrededor de 850 km2

• El macizo tiene forma de placa (ADAMOVICH y CHE­
JOVICH, 1964). El espesor del cuerpo es de 1 a 1,5 km y los contactos son
tectónicos. El macizo está compuesto por harzburguitas, dunitas harzbur­
guíticas bandeadas, con estiuctura taxítica y serpentinizada en diferente
grado; se observan escasas piroxenitas y lherzolitas. La parte oriental
del macizo está compuesta por un melange serpentinítico monomíctico.

El complejo diabásico se desarrolla en la parte noroccidental del 
macizo y está compuesto por una serie de diques paralelos, de diabasas 
de grano fino y medio. El espesor de los diques fluctúa fundamentalmente 
desde algunos centímetros hasta 5 m, variando, según el espesor, la gra­
nulometría de las diabasas; rara vez se observan zonas de contacto mag­
mático. El espesor total del complejo diabásico es de alrededor de 500 m; 
éste, yace subhorizontalmente por <lebajo del macizo ultramáfico (el cor­
te de las ofiolitas está invertido). El contacto con las ultramafitas es 
tectónico. 

En la parte oriental de la región se observan dos complejos inferio­
res: (a) ultramáfico y (b) gabroides, los que, en su conjunto, forman 
el gran macizo denominado Moa-Baracoa. El área del macizo es de aproxi­
madamente 1 500 km2

• Los contactos son tectónicos y subhorizontales. 
La composición es heterogénea y se han determinado harzburguitas, 
dunitas, lherzolitas, wherlitas, y piroxenitas. Todas las rocas están rela­
cionadas con cambios transicionales. 

El espesor del complejo ultramáfico es de aproximadamente 1 000 m. 
El complejo gabroide está representado por macizos grandes de 1 a 3 km 
de ancho, por 10 a 15 km de longitud, cuya composición fundamental 
es de gabros normales y olivínicos, lherzolitas, troctolitas, y anortositas, 
asociados a la base de la placa ultramafítica. Los cuerpos de gabro están 
en algunos casos incluidos completamente en el macizo ultramáfico, 
y en otros casos en sus extremos; los contactos entre ambos son tectó­
nicos. Los gabroides están separados de las rocas encajantes, vulcanó­
geno-sedimentarias, por una estrecha zona de 100 a 150 m de melange 
serpentinítico (KNIPPER, 1975). 

El espesor del complejo es de alrededor de 500 m. De esta manera, 
para el bloque de Oriente es característico un corte invertido de las ofio­
litas, cuya posición estructural superior la ocupan las ultramafitas. 

La diferencia fundamental con el bloque de Holguín está dado por: 
(a) la presencia del complejo de diques paralelos de diabasa, (b) el
desarrollo considerable del complejo de gabros, y ( c) la presencia de
grandes macizos de ultramafitas débilmente serpentinizadas.
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3. CARACTERIStjCAS COMPARA TIV-AS DE LOS DIFERENTES ·
BLOQUES. CONCLUSIONES

En los límites de la asociación ofiolítica, desde el W de Cuba, donde 
afloran todos los complejos (comparables con la corteza oceánica), hasta 
el E, incluyendo el bloque extremo de Oriente5, se observa una disminu­
ción en la presencia de los miembros superiores del corte ofiolítico, hasta 
casi su completa desaparición (Fig. 2). Esta particularidad es posible 
explicarla por el aumento del grado de erosión de la corteza oceánica 
en esta dirección, o la desaparición de la parte superior por un corte de 
tipo tectónico. 

Si es real la primera suposición y por los procesos de erosión se 
han destruido alrededor de 1 000 m del corte, representados por basal-

I II m N "IJ:' "SZI 
l 

., CZ]2 
03 04 EB5 

FIG. 2. Columnas esquemáticas de la asociación ofiolítica de las diferentes regio­
nes de Cuba. 1-VI, Regiones de Cuba W-E: 1, Pinar del río; 11, Habana-Matanzas; 
111, Las Villas; IV, Camagüey; V, Holguín; VI, Oriente. 1-4, ComJ?lejos de la aso­
ciación ofiolítica: (1) ultramáfico; (2) gabroide; (3) diabásico; (4) basáltico; (5) 

contacto entre los complejos: (a) con espesor determinado y (b) supuesto. 

s El bloque de Oriente, al parecer, constituye una formación de otro tipo en la 
estructura de Cuba, destacándose por su composición de origen profundo, lo que 
se refleja en el mapa de campo gravitacional, en el cual-le corresponde una brusca 
anomalía positiva. 
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tos, diabasas, y parte de los gabroides, debería existir un aumento sus­
tancial, al E, de la molasa del Maestrichtiano-Paleógeno y alteraciones 
de la composición, con aumento notable de su basicidad. Sin embargo, 
no ocurre ni lo uno ni lo otro, aunque es más aceptable la segunda 
suposición. 

Como se explicó anteriormente, los contactos entre cada uno de los 
complejos de la asociación ofiolítica generalmente son tectónicos. Al mis­
mo tiempo, algunos de los complejos intermediarios incluidos en el corte 
ofiolítico ( diabásico en Pinar del Río y gábrico en Las Villas) tienen 
dimensiones insignificantes. 

En esencia, el corte ofiolítico de cada bloque representa en sí una 
serie de escamas tectónicas en "charriage", que de una forma u otra 
interrumpen el corte primario de la corteza oceánica. 

Los movimientos que llevaron al "charriage" tenían un carácter dife­
renciado. En la parte occidental produjeron un desplazamiento funda­
mentalmente de los complejos inferiores de la corteza. 

Nos detendremos brevemente en las características petroquímicas 
comparativas de las ofiolitas de las diferentes regiones de Cuba. Para 
esto, utilizamos el diagrama AFM y CaO, AhOJ, MgO {Fig. 3). 

En los diagramas, en lugar de cuatro complejos ofiolíticos consecu­
tivos, se presentan tres. El diabásico y basaltoide, como son muy pare­
cidos en composición química y génesis, se analizan conjuntamente. Para 
la comparación se eligieron las siguientes regiones: Pinar del Río, Las 
Villas, Camagüey-Holguín (unificados debido a la cantidad insignificante 
de análisis en la región de Holguín), y Oriente. 

Los complejos ultramáficos de todos las regiones tienen gran pare­
cido, prácticamente coinciden en un mismo campo de composiciones 
para los dos diagramas; una pequeña diferencia en el contenido de CaO 
y AhOJ se destaca sólo entre las ultramafitas de Camagüey-Holguín 
y Oriente: las primeras son menos cálcicas y las segundas tienen menos 
contenido de aluminio. Al mismo tiempo, se aclara que las ultramafitas 
de Cuba se refieren a dos grupos genéticos, según COLEMAN (1977): las 
peridotitas metamórficas y los cúmulos ultramáficos. 

Los campos de gabroides y diabasa-basaltos se encuentran separados 
significativamente de las ultramafitas (Fig. 3B) y caen en el campo de 
los cúmulos básicos, según CoLEMAN (1977). Tal separación pmeba cla­
ramente la ausencia de una serie magmática única en las ofiolitas y la 
presencia de éstas en el ,campo de las rocas de composición básica. 

Durante la correlación de los complejos gabroides, llama la atención 
la tendencia alcalina de los gabroides de Camagüey (Fig. 3A). Esto es 
interesante debido a que esta característica aparece también en las vul-
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canitas postofiolíticas, que forman el arco volcánico en Camagüey, entre 
las que se destaca la asociación de traquibasaltos-traquitas. 

Esta misma tendencia se manifiesta también en el magmatismo 
intrusivo de Camagüey (MI:RÍ et al., 1982), donde se destaca en esta región 
una asociación gabro-sicnítica. De esta manera, la individualidad mág­
mática del bloque dl! Camagüey comienza a manifestarse aún en los pro­
. duetos de la serie ofiolítica en la etapa de formación de la corteza oceá­
nica. En este caso es imposible se})arar espacialmente la formación de 
las ofiolitas y las series magmáticas jóvenes. 

Por lo tanto, en relación con lo expresado anteriormente, se presu­
pone, en primer lugar, la heterogeneidad de la corteza oceánica; en segun­
do lugar,· que los movimientos horizontales de las placas tectónicas que 
integran la corteza oceánica tuvieron la misma amplitud que los que afec­
taron la· secuencia vulcanógena formada sobre dicha corteza, o que los 
desplazamientos de las placas fueron insignificantes y, por lo tanto, las 
vulcanitas del arco insular se encuentran en su lugar de origen. 

Si admitimos el carácter heterogéneo de la estructura y composición 
del cinturón ofiolítico, por su dirección, podemos corroborar lo señalado 
por CARR et al. ( 1978) para la región del Caribe y otras, quienes por datos 
sísmicos y del vulcanismo determinaron el carácter de bloques que existía 
en esta región del margen del continente norteamericano. 

Los segmentos transversales a la dirección de los márgenes se exten­
dían por centenares de kilómetros y estos, a su vez, son comparables 
a los bloques anteriormente analizados. 

El material que se ofrece en este trabajo puede ayudar a la interpre­
tación del estadio inicial del desarrollo del eugeosinclinal en la región 
y puede ser utilizado para reconstrucciones paleotectónicas. 
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STRUCTURAL PECULIARITIES OF THE OPHIOLITIC ASSOCIATION IN CUBA 

ABSTRACT 

The ophiolite association is thought to represent an ancient oceanic crust and it is 
placed between the miogeosynclinal and eugeosynclinal. The ophiolite belt is 1 000 km 
long and 3-30 km wide. Its contacts are tectonic with respect to the surrounding 
structures, as well as between the different rock complexes. 

Four clearly defined sequences are represented by the serpentinized ultrabasites, 
basic cummulates, diabase dykes, and tholeitic basalts accompanied by pelagic 
sediments. Structural and petrological variations have been distinguished along the 
course of the belt from the western to the eastern part, in each one of the different 
blocks where the ophiolitic association gut1;rop in Cuba. 
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